EDITORIAL  MARZO
MARÍA, NOS LLEVA A DIOS

Queridos amigos, 

Nos encontramos plenamente inmersos en este tiempo de preparación para celebrar y vivir la Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. 

Sabemos que la cuaresma es un tiempo de conversión, para volver a Dios y colocar de nuevo todas las cosas “en su sitio”, es un tiempo para “ordenar” la vida. Pero en nuestro interior, brota la pregunta ¿Cómo hacerlo? ¿Por dónde empezar? Y nosotros no podemos menos que contemplar a María, fijar nuestra mirada en su vida pues Ella es la que nos conduce a Jesús, a Dios. María nos lleva de la mano al encuentro con el Dios de la vida. Podríamos decir “Ad Iesum, per Mariam” que es lo mismo que decir “Ad Deum, per Mariam” 

Esta bendita cuarentena que vivimos es una nueva oportunidad que Dios nos brinda para reavivar el don recibido (Cfr 2 Tim 1, 6), cada uno su vocación personal al matrimonio, a la vida ministerial o a la vida consagrada; pero todos compartimos una vocación a la filiación maternal, pues somos hijos de la misma Madre, María, la Madre de Jesús y madre nuestra. 

Para recorrer este camino preparatorio y poder llegar a una buena preparación y vivencia pascual es necesario “quitar” ese lastre que nos pesa y que se ha ido adhiriendo a lo largo del camino, ese polvo del camino que ha ido oscureciendo la luz y el brillo de nuestro ser hijos marianos. Sin darnos cuenta, nos ha visitado en alguna ocasión, la falta de pasión, el cansancio, la rutina, la desesperanza, cierta rabia y otras muchas motas de polvo se nos han pegado. Es tiempo de purificación, es tiempo de quitar todo lo que nos aleja de vivir en plenitud, lo que nos roba la alegría de gozar con el don de la vida cotidiana, aquello que nos permite ver la presencia de Dios en los demás; pidamos a nuestra Madre que nos ayude a limpiar, para que podamos de nuevo brillar con la luz bautismal, con la Luz de la Vida, que es el Amor. 

La oración es un estupendo medio para ayudarnos a recobrar el sendero de nuestra llamada. Una oración que no se detiene en las oraciones vocales, ni se deja atrapar por las repeticiones; una oración que es profunda, que imita la oración filial de Jesús con el Padre, que toca el corazón de cada uno de nosotros, porque Dios mira (habla) el corazón mientras que en tantas ocasiones nosotros miramos lo exterior (Cfr.1a Sam 16, 7). Dios desea encontrarse con nosotros de verdad, en serio, desea un encuentro de corazón a corazón, que pueda trasformar nuestra vida. Seamos valientes, dejémonos tocar por Dios, dejemos que su gracia penetre nuestra superficialidad e inunde nuestro ser. Seguramente nos cambiará la vida, nos “complicará” la vida, pero viviremos su amor en mayor plenitud, sentiremos su presencia más viva y operante en cada uno de nosotros y de esta manera nos uniremos a su Resurrección, porque seremos nosotros los primeros “resucitados” por Él. 

Una oración así no puede no ver la realidad de nuestro mundo; una oración así contempla el mundo, nuestra realidad más cercana, a las personas que conocemos con nombres y apellidos con el corazón compasivo de Jesús y no queda indiferente, no gira la cabeza para otro sitio, sino que se acerca, toca, se “mancha” para poder limpiar, purificar, devolver la dignidad a las personas más necesitadas, aliviar el sufrimiento y el dolor de los últimos, abandonados, “descartados”. Como hizo María toda su vida. Su ejemplo es permanente servicio a favor de los necesitados: Isabel, en los meses previos a su maternidad; los novios, en la celebración de su amor; los discípulos, en los momentos de duda tras la muerte de Jesús. María, la pura, la inmaculada, se “manchó” las manos para servir, se implicó en la vida de las personas porque “bebía” de una relación maternal con Jesús y filial con Dios. 

Queridos amigos qué ocasión más hermosa tenemos por delante en estos días para prepararnos a la Pascua del Señor, desde la purificación, la oración y el servicio. Son los caminos tradicionales que nos invita a recorrer la Iglesia: ayuno, oración y limosna con nuestros hermanos, los hombres. 

¡Qué hermoso sería si cada vez más -como sucede ya en tantos sitios- ADMA fuera la presencia materna de Dios para la vida de las personas! Un grupo de personas que cada día pide la gracia de vivir su vocación como una gracia, en íntima relación con Dios, que se convierte en escuela de oración sencilla, profunda, cordial para todos y que al mismo tiempo sirve de manera discreta, humilde y sencilla a los más necesitados de nuestro mundo. Sin duda hermanos, ADMA caminaría por un sendero atractivo para nuestro mundo, porque tiene una oferta concreta que ofrecer con el estilo salesiano. Y en esta ADMA todos tenemos cabida, jóvenes, adultos, mayores, todos somos necesarios y todos tenemos mucho que aportar. 

Pidamos a nuestra Madre, María Auxiliadora, que este tiempo que vivimos nos sirva para que Ella nos lleve a Dios y nosotros podamos servir a los demás.  

Renato Valera, Presidente ADMA Valdocco. 
Alejandro Guevara, Animador Espiritual ADMA Valdocco. 
NOTA EDITORIAL

Queridos amigos: como  habéis visto, desde el principio del año 2021 ADMA online se ha enriquecido con dos nuevos espacios.  El primero – “Conocerse”- es un espacio dedicado a presentar cada mes, una realidad diversa de ADMA. Cada grupo ha sabido hacerse eco de la propia realidad local y ha sabido “actualizar”- en el tiempo y en el espacio- la fidelidad al carisma de Don Bosco; de este modo, permaneciendo unidos  a las dos columnas, Jesús Eucaristía y María Auxiliadora, son múltiples las formas en las que el carisma se ha concretado y muchísimas las direcciones en que el Espíritu ha soplado. Es bueno, pues, conocerse y saberse unidos todos bajo el manto de María.
El segundo, en cambio, es una breve profundización de reglamento de nuestra Asociación: mensualmente presentaremos un breve pasaje del reglamento para reflexionar y descubrir la riqueza de ADMA en la mente de Don Bosco y actualizar así, nuestra identidad.
¡Esperamos que estas secciones puedan ser una ayuda para todos los grupos del mundo!
ITINERARIO FORMATIVO 2020-2021 
Soñar y hacer soñar
6.  LA PedagogÍa de la CONFIANZA
Sabemos que hay pastorales de la distancia y de la disciplina, pastorales farisaicas que miran a los jóvenes desde lo alto hacia abajo. Pastorales que consideran a los jóvenes como simples y pasivos destinatarios de una propuesta pastoral pensada y proyectada por los adultos sin contar con ellos. La pastoral salesiana no es  así, porque nace de una opción pedagógica muy precisa, que podemos llamar, sin equivocarnos, pedagogía de la confianza. Parte de un presupuesto muy claro: de la convicción de que en todo joven habita la gracia, que  incluso en aquel que consideramos más desgraciado existen dones y talentos que todo educador está llamado a descubrir y valorar.


Llegamos así al gran tema de la confianza, es decir, a la certeza de que los jóvenes, antes de estar heridos por el pecado y los avatares negativos de la vida, son hijos de un Dios que desde siempre los ha amado y los ha colmado de su amor y de sus dones. Esto se lo enseñó a Don Bosco san Francisco de Sales, quien más que muchos  en la Iglesia ha reconocido la presencia del amor de Dios en cada cosa, incluso en la piedra de deshecho.  Como Jesús que, desechado por los constructores se convirtió en piedra angular, los jóvenes descartados se convirtieron en piedra angular de la naciente Congregación salesiana. Igual que el Padre ha rehabilitado a Jesús por su resurrección, Don Bosco ha convertido a los jóvenes en protagonistas a través de su misión educativa, que tiene como primer objetivo rehabilitar a los jóvenes y convertirlos en auténticos sujetos de la misión.


Esta es también nuestra historia, no solo la de los jóvenes; y precisamente en este sentido el papa Francisco afirma que los jóvenes, a su vez, han ayudado a la Iglesia a reencontrarse con su misión (Mensaje al CG28). Y efectivamente es así, lo afirmamos rotundamente, porque aquí reside la fuerza profética del carisma de Don Bosco: “Lejos de ser agentes pasivos o espectadores de la obra misionera, se convirtieron, a partir de su misma condición – en muchos casos “analfabetos religiosos” y “analfabetos sociales”– en  protagonistas principales de todo el proceso fundacional. La salesianidad nace precisamente de este encuentro capaz de suscitar profecías y visiones: acoger, integrar, hacer crecer las mejores cualidades como don para los demás, sobre todo para los marginados y abandonados de los que no se espera nada” (Mensaje al CG28). ¡Nunca podremos olvidar que los jóvenes fueron los co-fundadores de la Congregación Salesiana!


Ser y obrar como Jesús que acoge a los niños: les muestra su afecto abrazándoles, les hace felices y conscientes de sus capacidades bendiciéndoles, los acompaña con confianza en el camino que tienen que realizar (Cfr. Mc 10-16). En tres palabras el evangelista Marcos resume, en clave evangélica, el sistema preventivo: Jesús abraza, bendice y pone su mano sobre la cabeza de los pequeños. Queremos entender en la justa medida qué somos, quién nos mueve y qué es lo que hacemos. Nuestra acción pastoral-educativa solo tiene sentido si se comprende y se realiza sobre esta base evangélica, reconociendo que no todo está escrito y que las cosas no escritas pueden , a veces, ser más importantes que las escritas.

Don Bosco ha querido ADMA para tender la mano a las familias, a la sociedad, a la Iglesia y a todos los que necesitan ayuda.  Ha querido así compartir su pasión educativa con quien, aunque no esté llamado a dedicarse a tiempo pleno a la misión juvenil, desee vivir, imitando a María Auxiliadora, el espíritu salesiano en el ambiente ferial y cotidiano de la vida. Para Don Bosco devoción “es imitación”, imitar la vida de María, todo ella entregada al amor de su Hijo y al cuidado de todos sus hermanos. Vamos en “auxilio” de los cristianos especialmente cuando su fe está en peligro o necesita que se la despierte. Lo hacemos con nuestro itinerario práctico y sencillo de santificación y apostolado.

ADMA es un camino de santidad apostólica inspirado en el carisma y en el espíritu salesiano. Dios llama a todos a la santidad y la oración ayuda a reconocer la belleza y la grandeza de este camino y a dar de él testimonio. Este don es una llamada a estar abiertos a todo lo que Dios obra a través de nosotros y para poder, en nuestra vida, dar gracias a Dios y alegrarnos por todo lo que Él hace por medio de cada uno de nosotros. La común vocación a la santidad se especifica a la luz del camino evangélico vivido, interpretado y propuesto por Don Bosco. Recordamos, especialmente, algunos valores del espíritu salesiano: el servicio y la ayuda especialmente a los más necesitados, la sencillez en las prácticas de piedad, la caridad pastoral en el compromiso apostólico y educativo, la fraternidad gozosa y el espíritu de familia.

De la decisión de ir al encuentro de la realidad y de la poderosa pedagogía de la confianza nace como fruto aquella capacidad de convocar para involucrar a todo joven y adulto a compartir sus talentos, a corresponsabilizarse para crear un ambiente en el que todos se sientan sujetos de la misión, de crear una forma de Iglesia: en toda obra nuestra el salesiano será experto en convocar y poner en marcha este tipo de dinámica sin sentirse el dueño de ellas” (Mensaje al CG 28”).  Y, añade el papa Francisco, “Los interlocutores de Don Bosco ayer y del salesiano hoy, no son meros destinatarios de una estrategia proyectada con anticipación, sino vivos protagonistas del oratorio que hay que poner en funcionamiento. Por medio de ellos y con ellos el Señor nos muestra su voluntad y sus sueños. Podremos llamarlos co-fundadores de vuestras casas, en las que el salesiano será el experto  en convocar y crear este tipo de dinámicas sin sentirse el amo. Una unión que nos recuerda que somos “Iglesia en salida” y nos moviliza para ello: Iglesia capaz de abandonar posiciones cómodas, seguras, y en algunas ocasiones, privilegiadas, pata encontrar en los últimos la fecundidad típica del Reino de Dios. No se trata de una opción estratégica, sino carismática. Una fecundidad sostenida en base a la cruz de Cristo, que es siempre injusticia escandalosa para cuantos han bloqueado la sensibilidad ante el sufrimiento y han llegado a pactar con la injusticia en contra del inocente.  No seamos una Iglesia que no llora frente a estos dramas de sus hijos jóvenes. Nunca nos acostumbremos, porque quien no sabe llorar no es madre. Nosotros queremos llorar para que la sociedad también sea más madre” (Eshort. ap. postsin. Christus vivit, 75)» (Mensaje al CG28).
Para la reflexión personal

· ¿Cómo ves a los jóvenes? ¿Crees en ellos? ¿Que ves en ellos: futuro, esperanza? ¿Cómo consideraba Don Bosco a los jóvenes? ¿Qué veía en ellos?  

· Los jóvenes son los co-fundadores de la Congregación Salesiana. 

· ¿Me fío de los jóvenes? No olvides que Dios siempre se fía de ti.    

Para orar: 

· Jesús acoge a los pequeños (Mc 10,13-16)
Acercaban a Jesús niños para que los tocara, pero los discípulos los regañaban. Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo: «Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis, pues de los que son como ellos es el reino de Dios. En verdad os digo que quien no reciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él». Y tomándolos en brazos los bendecía imponiéndoles las manos. 

Para la vida

· ¿Cómo renovar, en mis pensamientos y en  mis acciones,  mi confianza en los jóvenes? 

CONOCERSE 

ADMA ARGENTINA - SUR

En la actualidad en Argentina hay más de cien obras salesianas organizadas, a partir del 31 de enero de 2010, en torno a dos inspectorías: Inspectoría Argentina Sur (ARS) puesta bajo la advocación del “Beato Ceferino Namuncurá” e Inspectoría Argentina Norte (ARN) puesta bajo la advocación del “Beato Artémedes Zatti”.

La ADMA que hoy presentamos forma parte de la Inspectoría Argentina Sur, que geográficamente abarca una superficie de 1.237.994 km2 y se extiende desde Buenos Aires a Ushuaia, distancia que comprende 3142 km. de recorrido.
Y ahora hablamos de la ADMA.....

¿Cómo y dónde se ha desarrollado la asociación en su provincia/región?

Remontándonos al año 1887, fecha de la cual tenemos el primer registro en Argentina de la existencia de la entonces denominada “Asociación de Devotos de María Auxiliadora”, podemos afirmar que las ADMAS LOCALES nacieron inicialmente impulsadas por los Salesianos, tarea a la cual se han sumado últimamente con entusiasmo las Hijas de María Auxiliadora. 

La ADMA a la cual nos referimos al hacer alusión al año 1887, pertenece a la Casa Salesiana “Sagrado Corazón” de la Ciudad de La Plata, Capital de la Provincia de Buenos Aires. En un cuadro colgado al costado del altar de María Auxiliadora se lee: 

“En esta Iglesia y en el altar de María Auxiliadora con la autorización del Rector Mayor, en el año 1887 erigimos la Cofradía de la Bienaventurada María, Virgen Auxiliadora, en la iglesia de los salesianos, dedicada al Sagrado Corazón, que se halla en La Plata, 04 de marzo de 1949. Sac Pedro Ricaldone, Rector Mayor”

¿Puede decirnos cuántas asociaciones locales y asociados hay hoy en día? 
En nuestra Inspectoría en la actualidad se hallan activas diecisiete (17) asociaciones locales, considerando entre ellas a dos que se hallan en etapa de formación. De un total de 300 asociados podemos señalar que 180 están activos y el resto, 120, son orantes, considerándose tales a aquellos que por su avanzada edad o por temas de salud o por alguna circunstancia personal no pueden participar de las reuniones. Tenemos 33 aspirantes recorriendo su etapa de formación esperando hacer la promesa.

El promedio de edad de los asociados está entre los 35 y 85 años siendo mayormente mujeres.

Cada ADMA LOCAL tiene su Consejo propio que se halla en comunicación con el Consejo Inspectorial. Los Consejos locales y sus asociados, se reúnen mensualmente; en algunos casos la frecuencia es quincenal. De los que se reunían mensualmente, la mayoría hacía coincidir la fecha de reunión con la conmemoración mensual de María Auxiliadora concluyendo la reunión participando de la Santa Misa.

ESQUEMA de las REUNIONES:

Se inician con un momento de oración, generalmente de Adoración al Santísimo, luego sigue un espacio de formación a través del ADMA ON-LINE mensual y/o del repaso de la Carta de la Identidad Carismática de la Familia Salesiana, sin descuidar compartir alguna reflexión considerando los signos “en estos tiempos críticos y nada fáciles”, como los consideró Juan Pablo II en la Encíclica "Dives in Misericordia", signos que nos interpelan a vivir siendo testigos fieles del Evangelio, concluyendo con un tiempo de compartir la vida de los que participan.

El Consejo Inspectorial, se reúne tres veces al año: Al inicio para organizar las actividades a desarrollar durante el mismo elaborando, en sintonía con la ADMA PRIMARIA, propuestas formativas, formas de compromiso y de apostolado. A mitad del año para considerar el cumplimiento de lo programado, no con la finalidad de un mero control sino para evaluar si lo propuesto fue factible de realizarse y de acuerdo al resultado proponer cambios o sugerir modos de llevarlo a cabo. A fin de año para evaluar lo realizado.

¿Puede decirnos más sobre la vida y el camino en la asociación?

Dos momentos fuertes de comunión son en mayo la fiesta de María Auxiliadora y a fin de año, generalmente a fines de noviembre, principios de diciembre, un encuentro Inspectorial de las ADMA LOCALES que se convoca como Retiro-Convivencia anual.

La tradicional fiesta de Mayo, que no es un evento exclusivo de ADMA sino de Familia Salesiana, se realiza anualmente el domingo previo al 24 de mayo con una peregrinación a la Basílica de Almagro. Se optó por esa fecha para que cada asociación local pudiese participar activamente en los festejos que se realizan en sus propias Casas Salesianas el mismo 24 de mayo, ya que tradicionalmente corresponde a cada ADMA LOCAL su organización, convocatoria y desarrollo si bien en los últimos años se procura que también se involucren en esa actividad todas las ramas de la Familia Salesiana presentes en cada Casa. 

Si bien en Argentina no existe un Consejo Nacional de ADMA, ambos Consejos Inspectoriales estamos constantemente en comunicación y realizamos actividades conjuntas, basta recordar los Congresos Nacionales de 2012 y 2016 y el Internacional de 2019.

Ejemplo reciente de esta integración de las ADMA a nivel nacional es que durante 2020 a raíz de la pandemia que, como todos sabemos, imposibilitó  el ejercicio del culto presencial, ambos Consejos Inspectoriales propusimos realizar vía WhatsApp los meses de preparación a la fiesta de María Auxiliadora y a la de Don Bosco, invitación que se extendió no solo a los miembros de ADMA sino a toda la Familia Salesiana e, incluso, a aquellos que sin pertenecer a ninguna Rama tuviesen una especial devoción a la Auxiliadora y simpatía por el carisma salesiano.

Del 24 de abril al 23 de mayo y luego desde el 16 de julio al 15 de agosto, diariamente se enviaron reflexiones a la mañana temprano, alguna otra durante el día para concluir por la noche con el mensaje a modo de “Buenas Noches” y bendición de Salesianos que se sumaron a esta iniciativa.

Nos sorprendió el número de personas que se sumaron a participar, incluso algunas de otros países, la ansiedad que muchos expresaban por recibir el mensaje diario y sobre todo la bendición al finalizar cada día.

Durante el año pasado debido a la pandemia ninguno de los grupos pudo reunirse, pero todos mantuvieron contacto con sus miembros a través de las redes sociales, mayormente utilizando el WhatsApp y en varios lugares miembros de la ADMA participaron activamente socorriendo a personas en situación de extrema pobreza.

Nuestro Animador Espiritual es el Padre Vicente Ricchetti, Sacerdote Salesiano, actualmente forma parte de la Comunidad Salesiana de San Justo, situada en la Provincia de Buenos Aires, donde se halla el Teologado Salesiano y es Párroco del Santuario que se halla en el mismo predio dedicado al “Sagrado Corazón de Jesús”. Esencialmente mariano, siempre resalta que una de las virtudes que los Salesianos le infundieron desde niño en el corazón cuando concurría al Oratorio de su barrio, fue la devoción a María Auxiliadora.

A mí, María Inés Ursino, me cabe ser Presidente de ADMA INSPECTORIAL desde 2012. Elegida en ese año, fui reelegida en 2016. El año pasado tocaba la renovación total del Consejo Inspectorial, pero la situación de pandemia que aqueja impidió que se hiciese, lo que se va a hacer este año arbitrando las medidas necesarias para lograrlo. Con mi esposo, Alfredo, formamos una hermosa familia integrada por siete hijos: cinco mujeres y dos varones. De nuestra hija mayor, ya casada, tenemos nuestra primera nieta, María Emilia, y con mucha ilusión esperamos para fines de marzo el nacimiento de su segundo hijo.

¿Cómo vivís vuestra relación con los otros grupos de la familia Salesiana?

La relación más fluida de la Asociación es con los Salesianos, las Hijas de María Auxiliadora, los Salesianos Cooperadores y los Exalumnos y Exalumnas tanto de Don Bosco como de las Hijas de María Auxiliadora, pues si bien en nuestra Inspectoría tenemos la presencia de 14 grupos de la Familia Salesiana de los 32 reconocidos, geográficamente se hallan dispersos lo que impide un contacto frecuente entre todos.

En nuestra Inspectoría está constituida la Consulta de Familia Salesiana, de la cual participo, y desde ella se trata de convocar a las Ramas y que cada una se halle representada en las reuniones, pero, como expresé, la extensión geográfica impide la participación personal de algunas de ellas.

Pensando en el futuro, ¿qué ideas y proyectos tienes para mantener la fe entre la gente y promover el amor a Jesús en la Eucaristía y la entrega a María?

Creemos que para responder esta respuesta solo nos cabe considerar las palabras de Don Ángel expresadas en el Aguinaldo de este año: “Más que nunca: ¡Presencia y testimonio! Así es: más que nunca, se necesita presencia y testimonio. Como presencia, la nuestra, y como testimonio la alegría que nace de nuestra fe esperanzada porque «la fe y la esperanza avanzan juntas». 

Por eso nuestra mirada está en lograr que, como sucedió en los primeros tiempos del cristianismo que cuando al ver a los primeros cristianos la gente decía “¡miren cómo se aman!”, que al vernos a nosotros, salesianos, salesianas, asociados a la ADMA, cómo vivimos, cómo amamos a Jesús en la Eucaristía, como veneramos a María, digan también: “¡Miren como viven!:  alabando a Dios, confiados en María, en actitud de servicio, de entrega incondicionada al otro, siempre alegres”, ansíen conocer y vivir de la misma manera.

¿Y para los jóvenes?

Nuevamente adherimos a lo dicho por Don Ángel:

“… a los jóvenes, a quienes no podemos dejar solos (¡nunca, pero menos ahora!): ellos nos esperan, de brazos abiertos, para que habitemos, de nuevo, su vivir, con la fuerza de un amor que es capaz de vencerlo todo, porque en todo esto, solo el amor podrá triunfar! Tenemos que soñar de nuevo el sueño de los jóvenes. 
¿Una sugerencia al ADMA Primaria para que pueda llevar a cabo su compromiso de animación a nivel mundial y aumentar el intercambio y el diálogo entre los grupos?

Si bien nos reconocemos miembros de una Asociación laical, es una realidad que la animación espiritual de parte de un Salesiano, sacerdote o coadjutor, o de una religiosa de alguna de las Ramas, marca una importante diferencia que se manifiesta en que un grupo local se mantenga activo o, lamentablemente, desaparezca.

Aquí vivimos la experiencia (que quizá sucede también en otros lugares) que muchos Salesianos desconocen no solo qué es ADMA, sino también las particularidades -origen, fundamentos, finalidad, propósitos, etc.- de otras Ramas de la Familia Salesiana. 

Por eso sugerimos que desde ADMA PRIMARIA se procure que cada grupo tenga su animador, que se insista a los Inspectores que consideren como algo primordial nombrarlos.

Sabemos que quizá la falta de sacerdotes dificulta lo que pedimos, pero los grupos que carecen actualmente de animador no pretenden que quien anime participe de todas las reuniones, pero sí que esté disponible a través de las redes sociales a acompañar al grupo, a asesorarlo.

De los 17 grupos existentes en nuestra Inspectoría actualmente sólo 5 tienen Animador, e, incluso, uno de esos grupos subsiste en una Parroquia que pertenecía a los Salesianos, pero fue entregada a la Diócesis.

A modo de conclusión, solo nos resta decir:

La Auxiliadora y Don Bosco, Don Bosco y la Auxiliadora, un ensamble armónico, perdurable, inextinguible.  Ella siempre fue “presencia, devoción y auxilio” en la vida de Don Bosco y lo es en nuestras vidas personales y en la vida de la Asociación. A través de la Auxiliadora llegamos a Jesús, y Él, así, es el centro de nuestras vidas. Como lo reconoció Don Bosco, “Ella lo ha hecho todo”, y nos atrevemos a agregar, que sigue haciéndolo. Ella es para cada uno una presencia viva: a Ella continuamente encomendamos nuestras familias, nuestros hijos, amigos, enfermos, trabajo, proyectos, preocupaciones…. y Ella “nunca nos despide con las manos vacías”.
María Inés Ursino

EL REGLAMENTO DE LA ASOCIACIÓN DE MARÍA AUXILIADORA 
PARA PROFUNDIZAR Y ACTUALIZAR NUESTRA IDENTIDAD
ARTÍCULO 1 – ACTO DE FUNDACIÓN (segunda parte)

Continuando el examen del Acto de fundación, se nota que, desde el momento en que se proyectó la basílica de María Auxiliadora, la visión apostólica de Don Bosco entiende la devoción mariana como un elemento necesario para consolidar y proteger la fe católica del pueblo cristiano.

En la carta de Comunión de la Familia Salesiana, en el art. 21, leemos: “La clase  popular es el ambiente natural y ordinario en  el que se encuentra a los jóvenes; el lugar social y humano donde buscar y encontrar a la juventud. Se da, en efecto, entre los jóvenes y el pueblo una relación de compenetración” 
Don Bosco era consciente de que los cristianos necesitaban unirse para hacer el bien, sobre todo en los tiempos difíciles: hay que unirse para hacer el bien, para oponerse al mal, para ayudarse mutuamente, para permanecer firmes en la fe, para estimularnos en el compromiso por la evangelización, en la vida, en la familia, en la educación. En definitiva, estar unidos en la oración y en la acción para ser signo del amor de Dios y de María para aquellos que no conocen ese amor, y ser capaces de difundir entre los hombres  la paz y la comunión.

En esta tarea, más que nunca actual, María Santísima es presencia viva entre nosotros y continúa en la historia de la Iglesia y de la humanidad, su misión materna mediante la gracia para con sus hijos. 

El título de Auxiliadora se asocia al de Reina de las Victorias: la historia de la Iglesia siempre ha experimentado su poderoso auxilio, sobre todo en la hora  de la prueba y del asalto de los enemigos, como en las batallas contra el imperio otomano en Lepanto en 1571 y en Viena en 1683 y en la liberación de Pío VII el 24 de  mayo de 1814 por lo que se instituyó la fiesta litúrgica de María Auxiliadora a partir de 1815.

Este título está asociado también al de Madre de la Iglesia y el cuadro de la Basílica de Turín expresa de  modo elocuente esta visión: la Virgen, iluminada por el Espíritu Santo, coronada por los Apóstoles y evangelistas, extiende su protección al  mundo entero.

Que el auxilio de María nos ayude a ser perseverantes en las pruebas y a ofrecérselas en sacrificio a Dios. Esta presencia materna y  operante de María es el fundamento de la Asociación y la inspiración del compromiso de los miembros al servicio del Reino de Dios.

Andrea y Maria Adele Damiani

CRONICA DE FAMILIA 

Vi ricordiamo alcune notizie pubblicate in ANS riferite a ADMA durante queste ultime settimane. Queste notizie sono in diverse lingue. 

· ADMA in Timor Est - https://www.infoans.org/sezioni/notizie/item/12232-timor-est-fiorisce-l-associazione-di-maria-ausiliatrice-nel-paese
· ADMA in Corea del Sud - https://www.infoans.org/sezioni/notizie/item/12284-corea-del-sud-a-seoul-nasce-il-secondo-gruppo-adma 
· ADMA in Utrera (Spagna) - https://www.infoans.org/sezioni/notizie/item/12317-espana-la-asociacion-de-maria-auxiliadora-de-utrera-comienza-a-festejar-su-125-aniversario-fundacional 
Altre notizie di ADMA - Filippine - https://www.bosco.link/webzine/67908 
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